
IMPRESIONES SOBRE 

LA OBRA DE GAUDÍ 

Miguel Fi sac, A 111uilccto 

E s una gran al egría para un arquitec lo es paiíol- y de Castilla, de 

la M an cha , como oy yo- escribir sobre Gaudí, tanto por lo 

que pueda comple ta r de aportació n al ta n m er ecido homenaje 

del centenario de su nacimi ento, co mo a paten tizar la admi­

ración el r econoc imi ento con qu e recibimos su ohra los 

arquitec tos españole , y muy e p ecialmente las generaciones 

j óvenes . Creo que se puede afirmar, sin n ecesidad de r ecu­

rrir a grandilocuen cias r e tóricas, que es Gaudí el más origi­

n al cr eador de arquitectura en E spaña. 
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España, que cuenta con notables figura s de la arquitectura, no ha 
tenido- hay que reconocerlo paladinamente- creadores de for­

ma de auténtica novedad arquitectónica con rango universal. 

Ha habido, sí, geniales continuadores de formas universales 
importadas, que han sabido adaptarlas a nuestro suelo, a nues­

tra idiosincrasia, que han llegado a conseguir empapa1· sus 

obras del más puro y profundo casticismo nacional; p ero no 
hemos tenido creadores. Gaudí es un creador. E se es su prin­
cipal m érito y el balance de su genial e ingente obra. Pero 

que no se crea que esta singularidad le sitúa en una posición 
aislada de inexplicable generación espontánea. E spaña, que 

cuenta con una sólida aportación de valores universales a las 
bellas artes (en pintura, literatura e imaginería), cuenta tam­

bién con la más rica aportación en el campo de la música 

y la arquitectura populares. ro es que seamos como cerra­
dos a los valores estéticos más abstractos de la arquitectura y 
de la música; los llevamos dentro, abundantísimamente, pero 

espontáneos, silvestres., y una prueba evidente es que surgen 
sin cuidados previos en cualquier acirate del camino, en cual­
quier callejuela de cualquier pueblecillo olvidado; pero nos 

falta la especie seleccionada y nominal , y esto es Gaudí: ni 
importación ni generación espontánea. 

Y es este entronque con la arquitectura popular la causa de que la 

obra ele Gauclí pueda ser fecunda: el que desnuda de e a cos­

tra que pueda tener de moda de su época, e incluso de una 
filosofía trasnochada, quede en ella un fuerte contenido indí­
gena sano, limpio, auténtico. La adaptación al paisaje natu-
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ral y la feliz e inseparable umon del elemento estético y 
estático son las raíces profundas que enlazan la arquitectura 
del gran arquitecto catalán con la arquitectura popular. Por­

que en la arquitectura de Gaudí, el paisaje natural y la topo­
grafía del terreno son una parte integrante de ella. E s el mis. 
mo cauce-aunque aparentemente pueda no parecerlo- que 
tiene la arquitectura popular. Y la humildad también de no 
sentir e completa sin esos elementos exteriores a su propia 
creación, ya sea un monte o un pedregal vecino, o incluso las 
lejanías del mar, al fondo. Y hay también ese otro punto 
esencial de contacto entre Gaudí y la arquitectura popular en 
la subordinación mutua entre lo elementos estéticos pura­
m ente formales de la b elleza arquitectónica y esos otros de 
estática, de técnica constructiva. 

Dos puntos clave éstos, que podemos recoger como la más magistral 
lección que nos pueda dar hoy Gaudí con su arquitectura, y 
también la lección más oportuna y de la que estamos más 
necesitados. E sa lección que nos haga pegar nuestra arquitec­
tura al terreno, al paisaje, para el que se hizo, desterrando 
ese desdichado concepto errabundo de arquitectura para cual­
quier parte, para cualquier clima, pa1·a cualquier hombre: de 
aquí o de Australia. 

Y esa otra lección de enlazar indisolublemente los elemento~ de 
arte y de técnica en la arquitectura, de forma que quede clara 
la diferenciación de cada uno de ellos; pero con un equili­
brio tal entre uno y otra que se evite e e gran peca,do de 
mucha de la arquitectura que hoy padecemos en E spaña, en 
que los elementos estéticos, sin ninguna 1·azón interna de per. 
manencia, arrollan todos esos otros valores técnicos, que 
quedan relegados a un puesto ecundario y vergonzante ; o el 
otro pecado opuesto, que se padece en la arquitectura de otras 
latitudes, en que la arquitectura ha quedado reducida a una 
técnica fría , sin belleza , sin alma. La arquitec tura popular 
marca esa admirable ponderación entre uno y otro ingre­
diente. Sin belleza no habría arquitectura. Sin técnica no po­
dría haberla. Gaudí recoge esas dos esencias populares de la 
arquitectura, las asimila, la ama a con u portentosa perso­
nalidad y nos las entrega, recordando también- para aque­
llo otros bienintencionado que, bu cando la buena entrada, 
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no encontraron la puerta y tomaron el rábano por las hojas­

que la arquitectura popular no es el arquito y el farolito d r. 

esquina. 

Y si entráramos en ese otro t ema má humano del profesional apa­

sionado, casi del artesano ... , y en ese otro extraarquitec tónico 

- intransitable en casi todos los genios-, y en este caso m a1·a­

villoso y sorprendente del hombre, del cristiano, ¡ cuántas 

otras l ecciones magistrales r ecibiríamos que no hacen guar­

dar su memoria con el cariño, con la veneración que se tiene 

a un mae tro, a un verdadero mae tro ! 
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